
CARACTERES GENERALES DE LA EVOLUCION 
DE\IOCRAFICA DE UN CE:\TRO L'RBANO ClIlLENO: 

VALPARAISO. 1685 ·1830 

E", LOS F.sruDiOS DL DE..\ IOCRAFíA IW¡TÓIIlCA chilena podemos dispo­
ner de d ... s tipos de fllt'ntl'S prindpal/:'s para el período pn·-l~t.ulístico. 
l'~ dt-cir. hasta s('gunda mitad del S, XIX; los Empadronamientos, que 
permiten una evaluación global de la poblad6n, y a ,"eces una dis· 
Irihudón más prccisa de los efectivos demográficos, 'f los Registros 
Parroquiales. 

Los primeros, utilizados dcsd(' antiguo aunque no siempre con 
la rigurosidad deseable, }' los segundos, que recién comienzan n mere­
cer la atención del historiador, fundamentales porque nos permiten 
conocer sobre todo los actos \"¡tales de las poblaciones: nacimiffitos, 
deC'f.'Sos \' matrimonios. Los resultados qut' puedan obtenerse de estos 
do!> tipeb d(' ruent~s e"tán e!. trechamC'l,h: ligados. 

Para la ciudad de Valpar¡¡iso con()('('mos e~timaciom'S globales de 
Su población desde mroiados del siglo :\ VIII! pero es s610 a fines de 
eS,l centuria que podemos ir más allá en el análisis demogrMico. Para 
1779 t ent'lTlo~ un Empadronamiento con cuva información hemos po­
dido reconstruir los rasgos fundamentalC'$ de las estructuras dcmográ­
fic:a~ de ese centro urbano colonial~. Estas informaciones constituyen, 

I Una primera referencia para mediados del siltlo XVIII, nos la "rrete el In­
¡amI/! de lo, CaTTCs,/dOTt' tic Chile de 1755. AlU encontramos I.~ imlil"lU:i6n de 
¡.ji V'\"jruJS habitaudo el "interior d{'1 pu~'rto" )' 1.200 .. IIlIJ' de ¡·omuniún. mitn­
tras que ell el Alml'ndral habrían 60 \·l'<:mO$. \¡ por cálculos (¡"r $1,' han heciJu 
para otras zon3..'l \t'cina~ a«,ptamo:! QUI' la pobla('¡ún de comuni,," n'l'rewnta el 
j{)'l del total d.,. poblat'¡ón (\ Iarcelo Carma¡¡:n:mi. Colonial Latin American Dcmo­
grol>/'Y: CrotL/}¡ of ClIlleon pOPllla/ion, 1700-1830, Joom31 uf Social Hhtory. 
1- '"\~ :2. 196i, p. 181), tf'ndriamo~ entonc-o.'\ !.I>M poblaCión total dr' aln'dNior d" 
1.750 personas. (In¡OTme de lo, Corregidores dc Chile, 1755. B¡blio!('ta de PIl· 
lacio Rral, Ms. 2434, Madrid). 

! Cl. Ren.! Salinas ~Icu. La pub/oció" de Val/laroíso en /0 .Icj:u"da mitad 
dti S. X\'JlI. Serie monográficas "9 15, EtI Uul"rTSitaria, Valp..u.abo, 1970. 
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tal vez, el primer elem(nto de juicio \;!üdo para una rCl'Oostitución 
cuantitativa de la pobbción porteii.\. Las cifras que arroj.1 t~te Em­
padronamiento pueden comp;lr:use a las que cono(:t'rnOs par .. C'Omien­
Z05 del S. XIX, y ampliar así 1.1 óptica dt: su estudio' 

Así podemos constatar que todada en 1813 la C'iud;ld si~ue divi­
dida administrutivólmenll' en dos s('ctort'~, correspondiendo d uno ;11 
antiguo barrio ·'dd AlmE:ndra]" y el otro al resto del adual radio ur­
il.lIlO englobando en eonset'lll.'ncÍij lo~ barrios de Sil AC;llstín y de la 
plaza principal que distingue d Empadronamiento dt, 1779'; 

CUADHO " I 

DI~TRIBL'CIO' DE L ... POBL-\CIO:\ POR 1!.~IUUO'i 

Borrio del Alm('ud'lIl 
Ario HabitanfCJI 

Barrio P'¡ut"ip<ll 
Habitantel 

Ubre~ El'('lol.'o) 1 "/(JI Libres Esdaws 'rO/al 

1i79 480 
1813 2,I-H 

13 493 
28 2472 

Ta.,a c-recimiento onllall 11,8 

12.'3 16"" 
123 2-'s4,5 

;U 

T(""I (;, ."",1 

2.1'51 
,'5 .. 117 

4,''1 

La$ cifras anteriores son docuentcs en cuanto ,.1 cre<:imiento de 
la población que ha conocido 1.1 ciudad: en 34 años ti pohlación se ha 
duplicado con Ull crecimiento anu.ll dc 4,51, Si o\}servumo\ su distri­
bución en el radio urb:mo de In ciudad podernos constatar que este 
crecimi('nto ha sido mu(:ho más fuerte en el sector sC'mi-urbano scmi­
rural del Almendral, que del m del total de la población en 1779 
pasa a albergar el lit en 181.'1 L.l tasa de crecimkllto del sector Al­
mendral es mu\" superior a la del barrio Principal. la Cfue aún siendo 
fuerte (2,11) no supera al ll,8'l del barrio Almendral, 

En cuanto a la evolución de las estructuras dt:mo~rMicas, 
en primer lugar la e.:;tructura de tl pob!J.ci6n por s('.\os: 

3 La! cifras que hemo\ recogido para 1813. pnx-eUl<u d..t l1.'I1'O lit, e_e mi~mo 
afio editado por Raúl Silva Castro (Cf. Archivo N:lcional: Cru$o tll' 1813 ¡c.-un/mlo 
por do.! luau Egaiia de orden de la Jlm/a dr Cobirnw). 

~ Ren':' SJlin3' \1..-z3, nf">_ (il p,6 
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A,io 

1779 
ISl3 

CUADRO ~(I 2 

ESTRUCTCllA DE I .\ POBLACIO:-; I'OR SEXO,) 

995 
2.246 

J/lljrrct 

1.\.56 
3.071 

TO/III 

2.115 
5.317 

El cuadro anterior contipne bs dfrils absolutas Pero ellas uos 
permiten también una comparación de la r('!;¡dón }' tasa de masculi­
nidad en,Jas dos fechas obsef\'adas: 

CUADRO NQ 3 a 

REL:\CION DE \IASCULl~IDAD 

A"o 

1779 
1813 

1779 
1813 

85,92 
72,92 

CUADHO '{~ 3 1, 

TASA DE \IASCVLlNIDAD 

46,21 
4225 

Podemos const;ltar así que ('1 desequilibrio entre los dos _~exos en 
el conjunto de la pobladón, que es fuerte en 1779, se ha acentuado 
en 1813. En efecto, el índice de poblaci6n femenina es más alta en 
ambas fechas como 110S lo demuestran los cuadros 3 a y 3 b. 

Desgraciadamente, uo podemos intentar una comparación más de­
tallada de las estructuras demográficas de la dudad en ambas fechas 
pues no-,> falta información en 1813 para reconstruir tanto las relacio-



nes de masculinidad por grupos reducidos de edades como la tan neo 
cesaria pirámide de edades~. Las cifras que nos entrega el censo de 
1813 son generales y ellas permiten, a lo más las reducciones que 
siguen: 

CUADRO NQ 4 

D1STRlül'CIO:\" DE LA POBLACIO~ SECllN SEXO y EDAD r RELACIO~ 
DE ~IASCULlNlDAD POR GRANDES GRUPOS DE EDADES. 1813 

Ed(ld.?f Se.ro.\fflsC. Sexo Fc'uLn Total Rdación (/(' 
MflSClllrnidadl 

0-7 538 6<>2 LlIO 89.80 
g·15 Ji!! BOl 965 60,30 

16-30 577 1.137 1.714 50,70 
31.50 533 555 ¡(}!ji.¡ 95}lO 
51 ynHis 241 16' 410 142.90 

La distribución de los grupo~ de edades contenidas en el cuadro 
<1 nos impiden un análisis e.\haustivo dlo la relación de mascuunidad. 
Sin embargo podemos notar que ésta no se ajusta a los rasgos funda­
mentales que debe mostrar (;n toda población '. Seguramente 1.1 in­
formación reeogida por el empadronador no ha sido muy exacta. Su 
índice edremadamente bajo -aun si los comparamos con los de 17i9 
contenidos en la nola 5- nos lIe\'a a desconfiar de estos resultados. 

En cambio podemos comparar con mayor rigurosidad la estruc. 
tura de la población según la edad distribuyendo el tolal de efectivos 

~ Par~ 1779 tCnt'm~ una relación de masculinidad igual a: 

0-411f1os 120 40-49a'I05 11' .5-9 93 50-59 105 
10-19 83 60-69 76 
2(}..29 61 70-79 14' 
3O-J9 71 80 Y TIl:\.s aÜ(K 500 

cr. Ren~ Sa]¡lIas ~Ieza. Úl$ cstrucfurfll demo;:rájicas de UII(l rllI(/¡j(¡ co/r"'¡(I/ 
e/li/t'IIO. "u/poroíl o, 1779. ComUllicaci6n preselltada a 1J~ 111 Jornadas de His­
toria Soci~! y Econ6mka. Asociación Argentina de HIStoria Social y Económ!ca 
Buenos Aires, agosto, 1970. ' 

!!)S-:8 cr. Louil; Henf)', .\torllle/ de Démogropllie hi:tloriqur, p. 36, Droz, C~ne\l' 

180 



de acuerdo a tres categorías: 0-15 alias; 16-50 a¡jo~ y 51 Y más años. 
Estas categorías parecieran reflejar mAs exactamente lo~ grupo~ ju­
veniles, adultos y anciano~ dL la sociedad colonial hispanoamcricana 
como también las categorías laborales de la misma. 

CUADRO 1\'9 5 

DlSTRlBl'CIO~ DE LA POBLACIO:-: POR CRA~DES GRUPOS DE EDADES 

Número' absollltos Por 100 /11 total 
AIIOS J6t.:f'IIC't Adultos AndUllOS Jóvener Adultos Anciallos 

(0-15) ( 16-50) (51 11 má~) 

Ino i01 Ll96 106 3'" 597 53 
1813 2.105 2.R<J2 410 300 527 77 

El rasgo predominantemente Juvenil de la población de Valpa­
raíso en la segunda mitad del siglo XVIIJ se ha acentuado en el se­
gundo decenio del siglo XIX como nos lo demuestra el cuadro 1"\9 5, 
a travé,; del cual podemos notar que casi la totalidad de la población 
sc incorpora en los grupos jóvenes y j() .... cncs-adultos. Este es, por lo 
demás, un rasgo común a un régimen demográfico "¡xc-industr¡al" 
COmo el que caracteriza a la población chilena hasta bicn a\'anzado el 
siglo XX. 

Otro aspecto inter~ante de la 1)oblación de Valparaíso que pode­
mos recoger con la información de los Empadronamientos de 1779 y 
1813 es el relativo a la distribución de la población activa de acuer­
do a la actividad productiva. 

C.UADRO :\Q 6 

DlSTRIBUCION DE LA POBLACIO~ ACTIVA 
POR SECfORES DE ACTIVIDAD 

Ano A¡;f. Primarias Aet. Sceufld Act. Tere. Con¡unto 

lii9 
1813 

NM. Ahs. Pare. Nos. Abs. Pore. N08. Abs. Pore. N08. Ahs. Pare. 

53 13,1 20 5,7 2B7 79,2 36:2 
116 14,3 227 27,8 471 57,9 814 

IBI 

100 
100 



Las cifras anteriores nos indican que la población no ha modifi· 
cado su distribución laboral en 1813 en ¡elación con -la que conoce en 
la segunda mitad dci siglo XVIII. Sigue siendo el comercio local y 
exterior el que mueve la vid~ de la ('iuch,(1 y ello explica la preeminen. 
cia de las actividades "de servicio" que encontramos en ella. 

Por otTa parle, el ~1to porcentaje de servidumbre doméstico. que 
encontramos en 1779 se manlienf' el1 1813 aunque su proporción den­
tro del total de la población decrece del 4,9$ al 3,4i aun cuando en 
números absolutos se deva de 102 ('n 1779 a 163 en 1813. La servi­
dumbre doméstica y los cseh\\os -cuya ocupación dentro de la vida 
familiar de la ciudad hn sido tambi~n f:sl'llcialmenle doméstica- re­
presenta en conjunto 1 .. mano de ohra .~ervit. Su porcentaje en 1779 
era del 101 y en 1813 ha bajado al 7'1 esencialmente porque l~ pro­
porción de esclavos en el conjunto de la población es también mucho 
más hajo en esta fecha como nos lo demuestra el cuadro siguiente: 

CUADRO NQ 7 

PROPORCION DE ESCLAVOS EN EL CO'>JjUNTO DE LA POBLACIO\' 

1779 
1813 

PobladótI total 

2.151 
S.317 

Pnblacióu esclat:a Proporcióu de 

136 
156 

csclliLofi{¡¡orc""tnlr) 

6.' 
3.0 

No poseemos información suficientr.; en los Empadronamientos 
para reconstituir otro5 ~spectos de la población antigua de Valparaíso. 
A fin de suplir en parte algunas lagunas podemos recurrir entonces al 
Registro Parroquial 

A continuación intentamos un :málisis, por un lado de las series 
cronológicas de nacimiento, bautismos, matrimonios y deC<'Sos o se· 
pulturas, y por otro, de los movimientos estacionales. :\ Iás adelante 
analizamos algunos problemas que plantea el estudio de la nupciali­
dad en particular. 

1. CRA:\DES LÍNEAS DE EYOLUC¡Ó¡"; 

Consideremos, cn primer lugar, las medias deccnales dc naci­
mientos, matrimonios }' decesos menos expuestas a saltos bruscos que 
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las cifras anuales. Las cifras brutas están contenidas en la tabla ;:":9 1 
Y su expresión gráfica en el gráfico NQ 2. 

a) Los Illlcimieufos. No contamos con datos para el siglo XVII. Lm 
datos quc tenemos comienzan en 1727. Desde ese año y hasta 1750 
(aproximadamente el segundo cuarto del siglo XVIII) su número me· 
dio por año rluctuaría entre 30 y 33'. Para los cuatro mios anteriores 
a 17:30 tenemo, I1n promedio de 2:2. Este promedio se eleva a 38 en 
el decenio 1731---10. Durante los tr~s años seguidos en que volvemos a 
tener datos (1746-17-17-1748) la cifra mcdia anual es más o menos 
similar. 

Un examen más atento permite constatar una relativa estabilidad 
en la curva dí> nacimientos durante la primera mitad del siglo XVTlI. 
Los nacimientos de los periodos en que faltan datos darían, en ese caso, 
una relativa mantención de la tendencia. Pero en las condiciones an­
teriores, es mejor considerar como mal conocida la evolución de los 
nacimientos de todo el periodo anteriOr a 1769. 

A partir de 1770 la línea de. tendencia ascendente es práctica. 
mcnte ininterrumpida. De 1769 en adelante (período para el que con­
tamos con los registros completos) el aumento del número medio es 
considerable: 84 entre 1769-liSO; 138 entre 1781-1700; 173 entre 1791-
1800; 231 entre lSOI-J81O y 531 entre 1821·1830. 

b) Los lIIa/rimO/lios. Sobre este aspecto se dispone de datos más 
completos y casi ininterrumpidos durante todo el período 1686·1830. 
Para el siglo XVII ( 1686-1699) las ci fras dan un término medio anual 
de 12, más o menos. Se trata de una cifra Iigeramellte superior a la del 
primer decenio del siglo XVllf en que se registran 10. Posteriormente 
el número deeenal medio de matrimonios no bajará nunca de 14 y basta 
1740 se mantiene dentro de un margen estable ( 14, }--I.7, 15.3, respec­
tivamente). De 1740 en adelante la lendencia a~ccndel1te es neta e 
ininterrumpida. Un alza mediana hasta 1779 (20, 20.5, 24, 26), un 
alza fuerte a continuación (38, 36) Y muy violenta en el siglo XIX 
(58 entre 1801-1810, 61 entre 1811-18:20 y 79 entre 1821-1830 ). 

1 De 105 25 años qu," comprende d <."uarto de \ig!o sólo lef1('lllOS datos en lfJ 
aiios. Por otra p.1rte, en dO'l de los 19 3110S !ie han registrado \ólo un nacimiellto, 
hecho que evidentemente n.o ('(Irrespondería a la realidad. Si ('(I1l,ideramos enton­
et:! sólo 17 años en e.l lotal de. 575 naeimie(]los ha'la 1750, tt'nemos una media 
anual de 33. 
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e) Los decesos. Las \ ariaciones que experim<.-nt-l I,L (una dt' les 
drusos. aun vista a Icaves dt, las cifras medias dC<'enill(·~ , \on fuerk .. 
Con 1".'(C('pción del decmio 1690-1600 no hay ninguna otra referencia de 
baja. ProporcionalmentC' se pod ría pensar que recién n partir de li91 
d número de decesos entra en ulla fase de decrecimiento m,'¡s estable. 

Las fluctuaciones de la mortalidad ron5tituyen, sin lugar a dudas, 
uno de los rasgos más importantes de la demografía del pasado. Los 
factores que aparecí'n ligados a esa~ fluctuaciones y las concomitancias 
que ellas implican son variados. r..Iuchos de esos casos han sido expli. 
cados en Europa en estrecha relación con las "crisis de subsistencias", 
Su análisis a tra\'(:s de esta perspec:ti\-a ha aconsejado (>1 uso del aiio­

('().ncl,o propuesto por Jean ~kuvret a fin de e>.;tar su estudio dentro 
de un puíodo en el que se hacen senllr dos coset:has cc rno aCOnlf'C{' 
eo un afio civil en el hemisferio norte \ ;\.lturalmente que para pi he­
misferio sur la precaución propuesta por :\Ieuvret pierde validez dado 
que e:d~te una relati\"a concordancia entre el año civil y el periodo que 
podría considerarse como O1ilo cosecha. En cambio, merece considerarse 
la proposición del mismo historiador en olden a trabajar estos períodos 
eo relación con las concepciones más que con los nacimientos. L.'l ven­
taja radirn en que las concepciQn<.'S nos poneD en relación ron el aiio 
precedente al nacimiento permitiendo segui r en ese período los factores 
explicati\"Os de la nucluación. Para el caso europeo, es frecuente oh­
s('nar r¡ue los puntos más altos de la mortalidad están acompaliados 
de descensos en los matrimt)Oios y en las concepciones '. 

el) BClltismM. Los rq!;istros no~ proporcionan. en primc-r lu~ar. JO'> 
datos correspondientes al bautismo. Sin embargo, no podemos seguir 
las informaciones aportadas en estc sentido como índice del movimiento 
general de nacimientos, ya que son numerosos los casos en que el bau­
tismo se realiza un considerable tiempo despu¿;s de] nncinliento. Pero 
c<;e mismO registro nos permite ordenar el movimiento general de naci­
mientos ya que en la mayoría de los casos al momento del b:iutismo 

11 er. Jl'¡¡n \I~u\"ft't, u~ cru!'s dI' ;ftI/,$i.otance, el la demo¡:rfl/lhl(' ,JI' la Frarl(: 
de r.-\", 11m Re' i1fV. en I'opul.lhun. "., 1~6. 

'\-. Jean \leu\Tcl, op. cit" p. 646; Pierre GouIx'TI, lklll/litlo d l. Hílll/[a;.' 
de l6QO o 1730. Conlribllt!t.>1I ti l'hi\/o/re &oclale de' lo Franee dI' .\TIl ·' ,;(,/ 
PariJ, S.F.\'.P.E.'\""., 1960, /I.!Jin eroi" Lo dcmagM/I¡'ie du /J()!I~ nuulai, 1m .\'\'1, 
Jifdf', en AnoaJ¡~, dr dt·mo.l!raphil' hhlorique, 1967, pp. 63-90, (;('rard Delilh-. 
1)(I/la /lnl< al colera. la mar/alud ,n 1111 dl/aggio drl BenI'Le,lIarro, l6OfJ.-1&#J 
en Qu .. d,ml Slorid, Annu \'[, r~,c, 2, 19;1. 
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se seliala o la fecha del nacimil'nto o la edad del bautismo. El cuadro 
siguiente, ron el número absoluto y proporcional de la distribución dl' 
los bautismos según la edad del bautizado, permite ronstatar que las 
tres cuartas partes de ellos tienen lugar antes de los tres mescs de 
,--dad. Sólo un 7i de los bautismos son celebrado~ después del ¡lIio de 
edad. Queda por saber qué proporción de estos tlltimos corresponde 
a bautismos de indigcna~ los que, romo se sabe, son incorpor,ldos a la 
fe cristiana a cualquiera edad. 

2. \IO'I\ILE'TOS EST,.r,CIO'\ALES 

a ) Batltismos. El mm imiento estacional de hauli\mO!> ofrece cintos 
rasgos particulares. Las cifras contenidas en el Cuadro r-.:n 9 nos han 
pcrmitido d¡seiiar las ctln·¡IS del Gr.íIico ~Q 3, Este (.!timo muestra su 
distribución anual dividida en tres períodos pero ('S clnra unil tt'ndl'llci;\ 
uniforme en ell"Omportamiento de las tres curvas: lo~ punlo\ máximrs 
en los meses de mayo)" octubre y los mínimos en los mescs de marzo 
y diciembre. La cu rl'iI del pl'rlodo 1727-1748 ofrece una mas neta 
acentuación de esta distribución que, cn cambio, tiendt, ¡\ una mayor 
conct:ntración a partir de 1769. Desde el punto ele \·ista e~taeional son 
IIh meses de in\"iemo }" prima\·era los que conOCt'n el mayor número 
de bautismos. Por otra parte, si bien no existe una total correspon­
dencia entre la fecha del nacimiento} del bautismo (a diferencia de 
la situación que presenta Europa, a veces el hauti~mo acontece un 
considerable tiempo después del nacimiento) hay, sin embargo, una 
correlación entre ambas fechas desde el punto dt, vista de la distri­
bución anual. 

h) Nacimicu/os, Por prudencia no se consider;\ ('On10 homogenE'O 
todo el periodo observado. St' distin~uen cuatro periodos. Esta distri­
bución está hecha cn función de factores cronolóSti(."Os (si~los XVIII ~ 
XIX 1 y documentales. El CUildro :\" 10 Y los gráfit.-O\ que It' acompañan 
(números ..J¡l y ..Jb) Il1Ue~lr.l sus rf'"Sultaclos. Así pod('mos constatar qllt' 
el movimit'nto estacional dt· n¡\t·imicntos es más O menos el mismo de 
un sij."\lo al otrO. Sólo M.' nol¡\ que las \·ariacionE'S son más acusadas en 
el siglo X\'I II. espe<-Íidll1(·ntt' ('n l¡l primera 1T1itad E~t(' último ra,~o 
meree(' ser tenido presente 

Los nacimientos se produc('n sohre todo en los meses de junio­
julio y agosto, en los que se reúne casi el 30$ del total anual. En ellos, 
la media del alio es sobrepasada en un 181, Por el contrario, los naci· 
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mientas menos frecuentes se concentran en los meses de diciembre, 
enero y febrero. Los tre!> meses en conjunto. no representan el 20% del 
total de nacimientos anuales y en cada uno de ellos el número meno 
sual está casi en un I5~ por debajo de la media anual. 

Si observamos en cmnbio la distribución de las concepciones. ve· 
mo~ que ellas sobrepasan netamente la media en los meses de septiem­
bre, octubre y noviembre y están netamente bajo la media en marzo, 
abril y mayo. En este sentido es interesante conocer su distribución 
estacional actual l0. La subida de l.ls concepciones en primavera se ha 
prolongado por largo tiempo aunque no con la misma agudeza que 
en el período que estudiamos. Igual cosa parece acontecer con el des· 
censo de otoño. 

e) .\1(I/1;mOI1;O$. El movimiento estacional de matrimonios no \ari,1 
de manera significativa en el curso del tiempo. En los dos grupos ('n que 
aparece di\'idido el período en el Cuadro N? 11 Y su proyección en 
el Gráfico N9 5 el mayor número de matrimonios se concentra en los 
meses de maro y diciembre. Entre estos dos puntos mayores se sitúa 
el punto más bajo correspondiente al fnes de septiembre, ubicado al 
medio de un período de baja nupcialidad. Contrasta la fuerte alza del 
m('5 de diciembre con el ritmo estacional de matrimonios, característico 
del antiguo régimen europeo en el que a causa de la interdicción reli­
giosa de casarse durante la cuaresma y el ad\'cnto hay muy pocos 
matrimonios en abril y casi ninguno en diciembre. El alza de mayo 
podemos explicarla como resultado de In ausencia de trahajos agrícolas 
importantes. 

d) D('ceso~. Se ha analizado el movimiento estacional de decCSos 
dividido en tres pedodos de acuerdo a la disponibilidad de documentos. 
Los tres períodos presentan un mo\imiento estacional diferente. El 
punto máximo se sitúa en los primeros casos a comienzos del invierno 
en los meses de jllnio y julio. El mínimo en verano y primavera: fe­
brero, marzo y septiemLre. El seguudo período muestra alteraciones 
mucho menos bruscas Y. en general, hay más bien una distribución 
uniforme a lo largo del afto. Al igual que en el estudio de las concep-

10 Si IOnlo.'1I110$ como muestra la" infozrna"iones recogid3~ paTa 10\ añ05 H160· 
1967 (V Dilección de Estadistica)' Cen~o<;. Chile. Demografía, ailos 1960 a 1067), 
podemos advt'rtír que los 1Ile$e'l que ¡m.'sl"ltan el m1s alto número dl' conl'C¡",:ionc5 
son no\'iembre. diciembre r enero, )' los de más bajo número, abril, m3)'0 }' junio. 
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CUADno NV 10 

MOVI\lIENTO ESTACIO~AL D~: LO~ l\ACI\IlEl\'TOS 

.\f("~ 1/1' /o 
rOlJCt'/IC'ió" Ah, . \I/1y }u" }I.I A~{O$ Sr,i. O.t. No!; . Di< bl F("b. \1/1r rmol 

/1, 1727-1bQO 

-"t·l. /lbw/ J09 '34 J73 356 lI7 437 438 503 446 426 359 313 4.;11 
S,,,. alllr¡O$ 9.96 11.92 12.03 II.He 13,46 10I.'lfI [1.12 16.22 101 . .'16 13.7-1 11.96 10,09 "" l"lliCf' me"". 7~.6 85.\ 95.1 00.6 106.4 IIL3 111.5 1:!B.3 113.6 IOS.6 91.3 ;9.6 1.200 

bJ /7Z7·1748 

,\·I".ulll'oI 43 33 38 35 'S 60 .. 64 60 " " 34 585 
.\',J,.dlllri08 131< LIS 1.:2:2 1.16 183 , 2.1:2 , 1.52 156 109 ,. 
Inliw ml'''''. "" 67.5 17.8 71.8 118.8 123 135.3 131.3 123 965 OO., 69.6 1,200 

e) 1769-1830 

,\1». absol. l.oJoI 963 1.070 1038 l.:206 1,298 1.315 1.318 1.287 1.:2r..j 110.'3 994 13.871 
No¡. r/1/lriO$ 32_7 34.3 34.' 3-1.6 38 .• 43.2 012.4 42..'; 42.9 40.8 366 3:2,0 447.4 
I"f/irt-' ml'n8 88.1 stO 92.4 89,8 11)4.3 112.3 113,4 113.7 111.2 IU9,_1 95.5 S';.!) I.!!OO 

d) lf1Ul.I830 

750 666 745 722 8<9 9:2.5 94-1 880 906 "6 792 718 9.783 
241 23.5 2A.O :21.0 27.3 30.8 30.4 28.3 JO,:2 2H.1; 26.1 :23_1 :31.-:;.5 
91.9 81.6 91.5 b'J.6 ]()-1,2 113.3 115.7 107.9 111.1 1(.8.6 Vi ,;! H8.:2 l.;}OU 

\l1·-t e[t' /o 
nufulid/lll E, Feb. M/lr. Abr. MuV· Jun. Jul. A~o8. ~c¡). 011 \01 Di, 



I ! 
:<l 

~ 
8 >i ~ 

~ 
~ 

" 
;g 

.0
 

::i 
o 

~ 
Q

 
I 

-" -
::: " 

~ 

I ~ 
I 

0
-

o; 
i!i 

~ 
!O 

~
 

::l .., 
~ 

i 
o; 

~ 
e 

0
-

~ 
:;; -

~
 

.0
 " 

~ 
;! 

¡:: 
J; 

¡;¡ 
~
 

-;; 

. 
g 

~
 

~ 
m

 
:e 

~ 
:;¡ 

~ 
~ 

~
 I 

: ~ 
~
 

~ 
.; 

:~ 
g¡ 

:g 
~ 

-
0

-
,,; g 

¡¡ 
~ 

~ 
i 

;;¡ 
~
 ~ 

" 
~ 

I 
.., 

~ 
~ 

.g 
-

I 
a: 

~ 
:: 

o 
] 

~
 

¡¡¡ 
",¡ 

¡:¡ 
~ 

, 
I ~ 

.; ; 
,,; '" 

"-
lO 

~ 
:g 

~ 



~ 
&; 

~ 
::¡ 

~ 
~ 

:¡: 
~ 

o 
S 

~ 

.~ 
~
 
~ 

!f g 
~
 

o 
~
 

ª 
~
 

1 
~
 

., 

• 
~
 
~ 

~ 
.! 

~
 

,-
~ 

~
 

R
 

~ 
,-

'" 
., 

., 

§ 
~
 

¿ 
~ 

íl 
~ 

, 
-

-
-

¡ 
~ 

~
 

:. 
~
 

;;; -
" 

!!l 
~ '" "' 

-
., 

~ 
5 

~
 

o 
~ 

~ 
"' 

¡;¡ 
;;¡ 

~
 

¡¡¡ 
~
 

-
~
 

~
 

~
 ~ 

~
 

.. 
:; 

i?, 
~ 

,; 
;;:; 

-

-
? '" 

~ 
í? 

~ 
~ 

~ 
si 

-

! 
!;l -

i 
i 

-
-

~
 

o 
;J 

, 
~ 

-
-

~
 

~
 

~ 
~
 

~ 
~ 

-
~ 

~
 

~ 
&l 

!l 

~
 

g 
o 

-
o 

M
 

::? 
§ 

,,; 
¡;; 

:;; 
~
 

~ 
~ 

g a ~ 
~
 

o 
~ 

i 
-

~ 
~
 

~ "' 
~
 

-

I 

~ i 
o 

g 
~ 

-. 
~ 

~ 
~
 

~ " g 
r.¡ 

,-

j 

-



ciones, este aspecto m('rece ser obscrvado en relación con la distribu­
ción actual la que apare('(' mucho más cerca del trazado de los últimos 
períodos 11. En cuanto a la tercera curva, tiende a seguír, en general, 
la distribución del período 1779-1819 (On una violenta "ariación en 
l,1 ml'S de noviembre. Esta última alteración se ex plica porque en ese 
decenio Valparaíso COnoce una ca tástrofe derivada del terremoto de 
no\iembre de 17:21 que ocasionó ulla alta mortalidad, como ha que· 
dado rescliado en la numerosa cr6nica de la ~poca (V. ~larÍ;1 Craham, 
Diflrio de mi residcncia en Chile, Edit. Del Pacífico, Suntiago, 1959). 
Sl'gun d registro, de los 93 casos de muerte registrados en el mes 
dl' nO\"Íemhre de 1811. 83 fueron sciialados como "Í(-timas dd terremo­
lo qm' recib{'1l sepultura cri\tiana 

3. Los '",CL\ItEXrOS U..ECíTL\IOS 

Este- aspecto sólo e~ posible de ObsuV¡lrse a traves del bautbmo. 
En el período 1727·1830 los registros hacen mención de 5.377 hijos ile­
gítimos, Por grandes periodos ellos se reparlen como nos lo muestra 
(,1 Cuadro X9 13. 

CU¡\OI\O ~', 13 

CL'.\DRO CO\II'.\R.\TI\'O DE B-\l'TIS~IOS ILECITI\lOS 

Periodo 

In7·17ol8 
1769·1800 
1801-1830 
Conjunto 

BOlllisJUO$ J/egllmun 
T(Jlu' de 

/JlU//I¡,uo$ 
XlÍmCTOJ PI>rN!flluie /10( 
a l,$o/u/OJ 100 /mu/ismo$ 

789 290 
".2'i4 1.7 .. 2 

10.318 3.345 
IHI_' ____ 5.3~7~7 __ _ 

36.7.; 
10.66 
32.10 
3-1.85 

La proporción de nacimientos ilep;ítimos es extremtldamentc fuerte 
flun en el primer tercio del si(!;lo XIX. Importa seiialnr algunos de­
talk>s: l.284 hijos i\e~ítimos lo son de padres no conocidos y 3.184 son 

LI En ~l ¡xriodo 1960-1967 los IIlC":-S de mayor mortalidad son junio y julio 
} Jos (\(> ma1 b,lja ft:b rcro y octubre. er. DirecciÓn de Estadi~tica y Ccns()!;, Chile, 
Ikm<Jlpafla, afio¡¡ 1960 a 100i 
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registrados como hijos naturales. Hay, además, entre 18~8 }' 18~9, 268 
seJialados como "bastardos". Es interesante conocer también el número 
de madres que han tenido más de un hijo ilegítimo como también el 
número de casos en qué los padres cOntraen matrimonio a continua­
ci6n del nacimiento del hijo ilegítimo. Igualmente es posible comparar 
la relación existente entre ilegitimidad y bautismos tardíos. Ell este 
sentido no creemos aventurado afirmar que un gran porcentaje de ru­
jos ilegítimos recibían el bautismo bastante después del nacimiento. 
La reconstitución de familias que hemos iniciado en otra parte acla­
rará muchas de estas interrogantes. 

a) La Iwpcialidad. A partir de tina cierta edad la soltería es consi­
derada como definiti\'a . Hecho relativo, determinado por circunstan­
cias particulares o por gusto personal, no puede ser medida con cxac­
titud sino a partir de un momento en que, arbitrariamente, se considere 
como agotadas todas las posibilidades de matrimonio. Ese momento h,; 
sido ubicado a los .50 años para las mujeres. Considerando las escasas 
posibilidades que tiene una mujer d!: contracr matrimonio por primera 
vez a los 50 años, podemos aceptar tal proposición. 

Tomando en consideración la fecha de muerte y el estado matri­
monial de la mujer al momento de la m¡K'rtc podemos ordenar algunos 
datos que permitan observar la proporc:ión de solter/a. Por otra parte, 
dada la extensi6n del pl'ríodo estudiado, se hace aconsejable su divi­
sión. Esta estará determinada por la disponibilidad de datos. Así tf'-

CUADRO N9 14 

PROPOHCIO;-': DE SOLTERIA E!\TRE LAS ~IUJERES· 

Estado de;il 1686-1 748 1779-1830 Con/un/a 

Solteras 13 89 102 
Casadas 47 1" 195 
ViuJas 25 88 113 
Sin dato 8 38 " 46 

• Sólo los casos en que d Regi\tro hace mcncUln del dato. 

Tomando en cuent¡l s6lo los casos en que sabemos con exactitud 
el estado civil de la occisa obtenemos una proporción de soltería del 
orden del 231". Podríamos suponer tamhién que todos los casos en que 
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no se ha registrado el dato corresponden a solteras. Entonce~ la pro­
porción de soltería sería del orden del 32%. En resumen, pues, el índice 
de soltería "ariaría del 23'1: como mínimo al 32~ como máximo. Po­
demos anotar t¡tmbién alguna~ difert'/lü.ls entre U/l período}' otro: la 
cifr.! máxima que 'hemos propuesto es e\'identemente irreal, pues no po. 
dríamol> aceptar (sako romo coincidem'ia fortuita) que todos los casos 
sin datos corresponden a mujeres célib<.'S. Lo más seguro entonces es 
que la proporción de solteras entre la~ mujeres muertas a los 50 aiíos 
o más entre 1685 y 1748 no ha}'a superado el 151, r entre 1779 y 
1830, el 25'I. 

Las referencias que hace el registro de matrimonios a la parroquia 
a que pertenecen los esposos permite conocer las interrelaciones esta­
blecida:; entre Val paraíso }' el resto del p,lis como también con el 
extranjero. El cuadro siguiente ofrece el número absoluto }' relativo de 
los cónyuges extranjeros a \'alparaíso durante el período 1686-1&30. 

CUADRO ~" 15 

PARROQUA onIGI~AL DE LOS ESPOSOS 

Parroquia ES/J(lso ElJ/OUI CO/I/unto 
----

Dd norte l~ 71 30 101 
L;lllitrofes lJ cn, no 1. .. 05 
De SlIntiago 508 '16 9::!4 
0.1 ~ur 14 532 368 900 
Con¡unln 1.74tl L58.J. 3.330 

Para todo el período la proporción de esposos inscritos ('omo ex­
tranjero~ a \'¡¡lparaíso en los registros de matrimonios es de 28lr para 
el conjunto de los dos sexos; para las mujeres solamente la eifra no 
supera el 9't mientras que p¡¡ra los hombres es ~upcrior al 35~. Esto 
significa que entre los cón}'uges extranjeros que se casan en Valpa­
raíso hay cuatro veees más hombres que mujeres. Se trata de U1Hl feha­
ciente comprobación de la fuerte corriente migratoria masculina en 
dirección de \'alparaíso desde fines de1 siglo XVIII y durante todo el 
siglo XIX. 

12 Entiéndas¡, al nmle de lIIapel inc1mive. 
1 ~ ~,ituadas elllre lIlapf'! y Santiago, ambas indu'in'. 
u Situ~das J.l 'Uf d ... Sanli,lgo. 
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b) E.$t.,clo matrimonjnl anterior. St' trata de una obs('n·ación qUl' ln 

globa a todos los matrimonios celehrados en la parroquia pu('s cono­
eemos la condiei6n anterior de más del 90% de I()!; matrimonios cele­
brados en ('1 período 1686-1830. La repartición propcrcional es la si­
guiente: 

CUADRO N" 16 

ESTADO ~IATRD.IO~IAL Al\TERIOR m: LOS ESPOSOS 

Mulrt .\fotido 
Soltero \·mdo Total 

Soltera 88.80 3.60 92.40 
\·iud~ 6.18 lZ2 7.60 
Tob¡ 9.'5.18 4.82 100.00 

Las cifras anteriores permiten constatar que 8/10 del total de ma­
trimonios comtituye el primer matrimonio para uno y otro cónyuge; 
95';1; de los que se casan por primera .... ez son hombres v 921 mujeTC'S. 

Hasta aquí el análisis de los caracteTes ~enerales en la f'\'o!ución 
demol!;Táfica de Val paraíso. Hay to<lavia muchos otros aspectos que 
de .... clar en C'! comportamif'nto dcmov-áfico dc una pohlación :mtil..,'ua 
y las posibilidades que ahre en {";p('('ial rl rf'!:!;istTo parmqui;ll son nu­
merosas. Hemos comenzado la reconstitución dc familias y a la luz de 
sus resultados estamos se~ros que podrC'mo~ oh<x:cr interesantes con­
clusiones especia lmente relativas a factores t,lles como natalidad, fe­
cundidad y mortalidad que fOn el estado actual de nuestras investiga­
ciones aún no es posible precisar. 
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TABLA NQ I 

NU.\IERO DE ~ACI\IIENTOS C\'), DE \IATR I\lO\IOS 1\1 'DI-. 
DECESOS (D), POR PER IODOS DE D IEZ MW~ 

AñOlclciltr N 

1685·1694 
1690·1699 
1695·1704 
1700·1709 
1705·1714 
1710·1719 
1715·1724 
1720·1729 74x 
1725·1734 31S· 
1730·1739 386 
1735·1744 16S·· 
1140-1749 115--
1745-1754 lOS·· 
175(}.1759 
1755-1764 
1760·1769 67x 
lí65·1774 497· 
1770-17í9 905 
177S·lí84 1.068 
1780-17S9 1.293 
1785-1794 1,525 
1790-1799 1.728 
179.5·1804 l.8-m 
1800-1809 2.192 
18()5.1814 2.414 
ISI0-1S19 2.536 
1815·1824 3.597 
1820-1829 5.31] 
1825·1834 6.316 

• Valor evaluado sobre 7, 8, 9 arios . 

11 

102· 
113 
96 

100 
142 
146 
15< 
147 
148 
153 
161 
190 
209 
205 
217 
2<3 
241 
261 
372 
383 
306 
357 
499 
584 
602 
612 
791 

1.008 
1.121 

•• Valor e\laluado sobre menos de 6 arios inclusive. 
x Valor evaluado 5610 sobre 3 arios. 

lo: Valor t'vllu.nlo sobre 4 arios" 
xxx VIIlor I'\"aluado sohre 1 1';0 
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16~ 
1-19 
159·· 
199 
319 
311 
223 
220 ,'" 
39'S 
34¡ 
340· 
159101 

66x:u 
403 
560 

48' 
5J6 
~2 ... 
696 
í73 

1.2Ui 
I.<IOS 
1.219 



TABLA ~" 2 

XÚIII.(/e 
cdronl. 

Iwr/.()(}{) 
redén 

Esposos el'/ron;. E~$osc;rtmtl¡ casado! 
Tata/de Núm. p" NIHil. Po. (SCXO! 

PCríatlOS nlQtrim. ablo/. 1.000 aiJso/. 1{)()(1 rcunidO$) 

1686·1699 165 " 21~ 38 687 
1700.1709 100 J8 258 5 '" 5·16 
1710-1719 146 38 261 1:2 83 575 
1700·1719 246 73 293 17 71 "'" 1720-1729 147 33 22' , .,. "~JI 
1730-1739 153 51 ~n2 6 " 235 
1720·1739 290 " 289 " " 305 
1740·17·19 100 76 ". 1.5 15 291 
1750·17.59 205 SI 395 " 76 171 
1760·1769 243 83 '35 18 " 2,., 
1740-1189 648 164 '38 " 7. m 
1770-1779 281 100 .195 " 88 35' 
1780-1789 383 15' '97 37 96 3 10 
1790-1799 357 154 432 " 64 22·1 
1770_1799 1.001 '06 '06 8J 82 393 
1800-1809 58' 1.58- 270 45- 78 116-
1810-1819 612 200" "1 "0 " 274-
1820-1829 1008 2611" 129 g¡o 69 389° 
1800·1829 2.204 6" 182 193 87 "" 
- Induye extranjeros y cónyuges no conocidos. 

Rcné Su/ina,J Me:.a es profe5CIr <id Instituto de Historia de la Universidad Ca· 
tólica de Valparaíso, Chile. 
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GRAflCO N° 1 
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GRAFICO N" :3 

MOVIMIENTO ESTACIONAL DE BAUTISMOS 
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GR AFICO N° 4 a 

MOVIMIENTO ESTACIONAL DE NACIMIENTOS 
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GRAFICO N°4b 

MOVIMIENTO ESTACIONAL DE NACIMIENTOS 
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GRAFICO N° 5 

MOVIMIENTO ESTACIONAL DE MATRIMONIOS 
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GRAFICO N° 6 

MOVIMIENTO ESTAC IONAL DE DECESOS 
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'''[= '" OO, 
6U CONCEPCIONES y MUERTES 1779-18 30 

:!~ (Escala stmlIOQo , ¡smtCo) 
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